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... Ahora bien, si queremos entender los efectos de lo mineral en el ser 
humano, hace ya falta que echemos una mirada al efecto general que tiene lo 
mineral en la Tierra. Para ello es necesario familiarizarse primero con lo que 
significan las sales para la evolución de la Tierra. Para la evolución terrestre las 
sales en realidad son el producto que la tierra genera. Lo que la Tierra produce 
está en la acción de la sal. Al generar sales, la Tierra se edifica a sí misma. Y si 
pasamos de las sales a los ácidos, si, por ejemplo, observamos lo que hay de 
ácido en la Tierra, en el ámbito acuoso, líquido de la Tierra, nos encontramos 
en la Tierra con aquello que de manera polarmente opuesta se corresponde 
con el proceso digestivo interior en el ser humano, es decir, con lo que genera 
el proceso digestivo más allá del estómago.  
 Si luego estudiamos todos esos procesos en el devenir terrestre, en la medida 
en que representan  una relación entre ácidos y sales, es decir, lo que hoy 
estudiamos exteriormente en la química cuando observamos cómo se 
desarrolla el proceso que parte de las bases, pasando por los ácidos hasta 
llegar a las sales, si tenemos eso en cuenta, entonces, en esa secuencia que 
expresamos diciendo: bases, ácidos, sales, habremos captado el proceso de 
una manera que coincide con el proceso de formación de la Tierra. Y ese 
proceso, en lo esencial, es un proceso eléctrico negativo. Dicho de manera 
más precisa: si uno expresa el elemento espacial exterior de ese proceso, el 
aspecto de ese proceso que se abre paso en lo físico, el elemento de ese 
proceso que desde lo espiritual irrumpe en lo físico, podríamos expresarlo de 
una manera esquemática, diciendo: ese proceso de partir de las bases, pasar 
por los ácidos hasta llegar a las sales, a decir verdad, no hace más que sugerir 
la dirección en que se mueve una acción (véase dibujo, rojo, flecha), pero 
esquemáticamente hablando en realidad es un proceso de sedimentación. Y si 
ahora expresáramos el proceso haciéndolo a la inversa, es decir, sales, ácidos, 
bases, entonces tendríamos siempre que quitar esa línea de sedimentación.  
Obrarían ejerciendo una compresión, y surgirían los rayos opuestos, irradiaría 
(véase dibujo, derecha, flechas). 
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Y entonces nos hallamos ante un proceso eléctrico positivo. Y si ustedes 
observan lo que aquí he dibujado como un verdadero esquema, creo ya no 
tendrán duda alguna de que este esquema ha sido dibujado por la naturaleza 
misma. Si observan los ánodos y los cátodos tendrán simplemente la imagen 
dibujada por la naturaleza misma.  
 Si ahora pasamos al proceso metálico, si nos acercamos a lo que son 
propiamente los metales, veremos que en ellos tenemos aquello que le permite 
a la Tierra -si se me permite usar una expresión que no existe en nuestro 
idioma, pero que corresponde a una realidad- “desdevenir”, disolverse, dejar de 
ser. Los metales no tienden más o menos a conservarse o a consolidarse en la 
Tierra, sino más bien a fragmentarse, a hacerse añicos. Por tanto, ellos son en 
realidad lo que representa la disolución, el “desdevenir” de la Tierra, por ello 
desarrollan también una acción irradiante, oculta a la observación exterior.  
Ahora bien, observar eso es de la máxima importancia cuando uno se introduce 
en lo metálico, y hay que interpretar la naturaleza en la medida en que ella nos 
ofrece medicamentos o remedios.  
 Ahora bien, es sumamente interesante examinar determinados metales desde 
este punto de vista. De ese examen surgen los puntos de vista que vemos 
dibujado en esta tabla1 en lo referente a los medicamentos metálicos. La 
situación es tal que hemos de decir: Habría que reunir todo lo que se deriva de 
esa correcta interpretación de lo observado para llegar a estas cosas. Y serán 
fiables porque hemos preparado solamente aquello que se basa en una 
interpretación abarcante de lo observado. Y ahora aquí también podemos 
recurrir a la interpretación. Porque realmente no pretendo limitarme a repetir 
más o menos esa tabla; lo que en ella haya que ampliar puede y de hecho 
debería hacerse por escrito. Mi propósito no es reiterarles esta tabla, sino dirigir 
su pensamiento en la dirección por la que puede surgir una tabla como ésta.  
 Si examinamos ahora los metales desde este punto de vista -sería mejor decir 
la “metalidad”-, si examinamos, pues, la metalidad desde este enfoque, 
veremos que lo que les describí como irradiación existe en las más diversas 
formas. Podemos verlo existiendo en la forma emanadora de lo irradiante, de lo 
que destruye lo terrestre irradiándolo hacia el espacio cósmico. Ese es el caso 
muy especialmente en la acción del plomo. Podría decirse que por la acción del 
plomo se implantan en el ser humano como organismo las fuerzas que 
simplemente buscan fragmentarlo y esparcirlo por el universo. Ahí dentro, por 
la acción del plomo, existe esa tendencia a esparcirse y disgregarse por el 
universo, por lo que la mejor manera de definir esa acción del plomo sería 
considerarla como irradiante. Esos efectos irradiantes surgen luego de otra 
manera en otros metales, por ejemplo en el magnesio. Eso es algo que puede 
observarse claramente, y en ello se basa precisamente el efecto que tiene el 
magnesio sobre los dientes. Aunque haya que llevarlo hasta su efecto metálico 
en el organismo humano. Y eso sucede también. Pero la irradiación ha de 
poder metamorfosearse nuevamente. Y cuando logra metamorfosearse se 
convierte en lo que yo definiría diciendo: el rayo no es más que la dirección, 
pero lo que tiene lugar es realmente un oscilar, un ir y venir en esa y de esa 
dirección.  
 Hemos de estudiar esos efectos en la persona sana y en la enferma. En la 
persona sana existen esos efectos irradiadores, digamos, como residuos de lo 

 
1.- En el texto de la conferencia no aparece la tabla a la que se refiere. (Nota de D.Rohde) 



 

3 
 

que hay antes de nacer, de la existencia prenatal en lo que irradia de los 
órganos sensoriales. Siempre están ahí. Lo que irradia en los órganos 
sensorios son, en el fondo, las repercusiones del plomo, aunque el plomo ya no 
esté presente. Y en toda actividad sensorial a lo largo de todo el organismo 
tienen lugar esas irradiaciones. La actividad nerviosa, es decir, el elemento 
funcional de los nervios, se basa esencialmente en un debilitamiento de la 
actividad sensorial en esa dirección, es decir, en una radiación más débil.  
 De ahí pueden deducir por qué en mi libro “De los enigmas del alma” dije que 
la verdadera actividad nerviosa es difícil de representar, porque para 
entenderla habría que haber expuesto antes lo que ahora estamos explicando 
aquí.  
 Pero si tenemos esa oscilación, ese movimiento pendular, si constatamos la 
irradiación sólo en lo que se refiere a su dirección, entonces estamos ante lo 
que en el organismo humano subyace como elemento funcional en toda 
respiración, en toda actividad rítmica. La actividad rítmica se basa en una 
oscilación pendular del movimiento, en un movimiento que, a diferencia del 
irradiante, se consolida más en sí mismo. En el círculo de los metales o de la 
metalidad, por ejemplo, un movimiento de ese estilo lo tiene esencialmente el 
estaño. Y en ello se basa la acción beneficiosa que  tiene el estaño sobre todo 
lo que se relaciona con el sistema rítmico, cuando se administra en 
dinamización muy alta. Mas luego ese movimiento pendular irradiante puede 
seguir modificándose.  Y esa tercera modificación es de enorme importancia, 
esa tercera modificación retiene la dirección y el movimiento pendular de una 
manera, digamos, latente. 
 Consiste en una constante formación y disolución de esferas que se forman o 
se disuelven en la dirección de la irradiación.  
 Todo lo que en el ser humano actúa en el metabolismo se basa realmente en 
esas fuerzas. Y entre los metales, es el hierro quien desarrolla especialmente 
estas fuerzas. Por eso el hierro en la sangre se opone a la acción del 
metabolismo como tercera metamorfosis de la acción irradiadora. Cuando 
tratamos de la primera metamorfosis, veremos que su efecto se ejerce 
especialmente en todo lo que orgánicamente tiene que ver con el yo. Cuando 
hablamos de la segunda metamorfosis su efecto se ejerce sobre lo que 
orgánicamente tiene que ver con el cuerpo astral. Y cuando hablamos de la 
tercera metamorfosis, su efecto se produce en lo que orgánicamente tiene que 
ver con el cuerpo etérico (véase siguiente dibujo). 
 


